
 

 

 
TERCER DIA DEL TRIDUO. FIESTA DE LA LUZ. 2016 

PRIMER AÑO DEL TRIENIO JUBILAR. 150 AÑOS DE FUNDACION DIC 
 

HERIDOS. CANSANCIO EN EL CAMINO 
 
Ambientación  (LECTIO DIVINA EN LA PRIMERA HORA DE LA MAÑANA. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO DEL DIA MIÉRCOLES) 
El camino….  Las huellas, la lámpara encendida al final del camino. 
La Palabra, un crucifijo, un periódico, corazón partido con una venda. Un cántaro roto 
 

1. ENTRADA: 
Buenos días hermanas. 
Hoy para toda nuestra familia es un día de gozo y alegría. Es Fiesta de la luz, fiesta de nuestra amada 
fundadora Hedwige Portalet.  
 
Espíritu santo ven… 
 
En este triduo de oración estamos dejándonos acompañar por ella. Nos está enseñando a orar y a 
experimentar la luz de Jesús que ella misma experimentó y vivió en su tiempo. 
Nos ha invitado al iniciar esta preparación a los 150 años de fundación a reemprender el viaje y el 
camino del seguimiento a Jesús, a armarnos de la coraza de la luz y la verdad para ser fieles como 
ella y nos sigue alentando a reconocer con humildad las sombras de la tristeza, desaliento o 
desesperanza que nos quitan la alegría del seguimiento y la capacidad de centrar a Cristo en nuestra 
vida. 
Abramos nuestro corazón para dejar descansar nuestra vida en sus manos, en su presencia, en su 
amor. Dejemos que reine Jesús y nuestra tierna madre fundadora en este momento su luz y de verdad. 
También nos preparamos para esta fiesta de Cristo Rey. 
  
Cantamos: Con amor eterno (Ain Karem) 
 

2. Signo:  
Nuestra fundadora Hedwige Portalet nos dice hoy: “La vida está llena de dolorosas sorpresas y a menudo en 
el camino, a pesar de nuestras buenas resoluciones, caemos; caídas producidas o por el demonio o por 
nuestras propias inclinaciones. Jesús es el buen samaritano que pondrá sobre nuestras llagas el aceite y el 
vino. Vamos pues, a Jesús con los dolores de nuestras heridas” (M. Hedwige. X Conferencia) 
 
Colocamos la huella donde está la palabra: HERIDOS. También colocar corazón partido con una 
venda o un curita. Cántaro roto.  
 
Nos es tan sencillo unir las palabras de Hedwige con el mensaje hermoso del evangelio que tomamos 
hoy, de la fiesta de Cristo rey. Pidamos al Seños que nos ayude a aceptar su palabra esta mañana y 
que ella cambie nuestra vida 
 
De fondo o cantarlo: El alfarero. Vaso nuevo. 
 

3. DESDE LA PALABRA: Evangelio del domingo. Cristo rey 
La mayor fuente de sanación que experimentamos en la vida consagrada es en la Palabra. Abramos 
nuestros oídos y nuestro corazón a ella: 
 
Texto del evangelio del domingo…  
¿Qué dice el texto? – Juan 18, 33-37 
Proclamar el texto en voz alta  



 

 

Cada una puede leer en voz alta el versículo que más le llamó la atención (sentadas). 
Meditación: ¿Qué me dice? ¿Qué nos dice el Texto? 
 
Oración: ¿Qué le digo al Señor motivado por su Palabra? (En la capilla) 
 
Exponer el santísimo. Canto Tú reinarás (llevamos a la capilla cada una nuestra vela encendida  
 
Silencio…  
 

4. Motivación desde las palabras de nuestra madre Hedqige 
Ante la debilidad, la infidelidad y el cansancio nuestra fundadora nos ayuda a confiar en Jesús, en su 
amor. Ella nos dice: 
 
“¿Qué hacer entonces?  
Entregar al Señor todo el corazón – dulcemente…  y llevarlo a los pies de Jesús Eucaristía, como se 
lleva un enfermo al hospital.  
Jesús es el buen samaritano que pondrá sobre nuestras llagas el aceite y el vino. Vamos pues, a Jesús 
con los dolores de nuestras heridas.  
Recordemos entonces las tiernas palabras del Maestro, –me encanta que nosotras nos sirvamos de 
estas palabras que son salidas de su corazón– …, mientras cruzamos la vida mortal: “Vengan a mí 
todos los que sufren porque yo los aliviaré, pues mi yugo es dulce y mi carga es liviana” (Madre 
Hedwige). 
 
Dejemos hermanas que la Palabra penetre en el corazón ante Jesús en la Eucaristía, en su máxima 
realeza y la única fuente de luz, verdad y sanación… 
 
Tiempo de Adoración… 
 
Canto: Sáname Señor. 
 

5. Motivación para dar gracias: 
¡Qué tarea más apasionante mostrar en la vida consagrada, cómo Dios nos ama de un modo obstinado 
y nos envuelve con su inagotable ternura, que es posible experimentar en medio de nuestras caídas, 
de nuestros cansancios, su reino de ternura y compasión!  
San Juan Pablo II decía: «La Cruz es la inclinación más profunda de la Divinidad hacia el hombre. 
[…] La cruz es como un toque de amor eterno sobre las heridas más dolorosas de la existencia terrena 
del hombre».  
Y el Papa Francisco decía: “Me vais a permitir un desvarío: la necesidad más grande del hombre es 
ser curado, sanado y amado. Y «la vida consagrada, profecía de misericordia», se acerca a la historia 
concreta de los hombres para mostrar el rostro misericordioso del Señor que sigue preguntando a 
todos los hombres: «¿Qué quieres que haga por ti?». 
 
Gracias Señor tus heridas nos han curado… 
Le decimos una sola palabra de acción de gracias… 
 
Himno y oración del jubileo. Reserva del santísimo.  
 
 


